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R I Ñ A D E G A L L O S . 

E l gallo es uno de los animales mas beli
cosos; entra en un combate, por desigual que 
sea sin temor, y solo se retira después que 
susfuerz sse han agotado enteramente; mu
chas veces se deja matar sin perder una pul
gada de terreno. 

Estaba reservada ala barbarie del hombro 
civilizado la invención de convertir á tan her
moso animal en asesino de sus semejantes. 
Pero ¿.qué no inventa el hombre cuando tra 
ta de satisfacer sus placeres? Por gozar algu
nos momentos de un espectácul-s sangriento, 
adiestra al gallo en el arte funesto de las bata-
Has., y no bastando á su capricho los fuertes 
espolones con que !e ha dotado la naturaleza, 
lo arma de nuevo con agudas p^tas de ace
ro ó con cortantes navajas. 

Antiguamente habia también combates de 
gallos, aunque esta diversión no se hallaba en 
«I hijo y n finamiento de que hoy hace alar
be. Los griegos y los romanos no se desdeña
ban en asistu á ellos , y aunque Atenas los 
consintió elevándolos á fiesta nacional, se fun
dó en motivos respetables de política. E l fa
moso Tem(stocles vio reñir á dos gallos cuan
do se dirigía contra los Persas, y dijo á sus 
soldados:—«¿Los veis? Pues no pelean , como 
nosotros, ni ¡..01 la patria, ni por la gloria , ni 
por la li ertad, ni por sus caras familias, si 
no por no ceder el campo á un rival.» E l ejér
cito se entusiasmó, hizo prodigios de valor y 
triunfó del enemigo. Aleñas perpetuó la me
moria del medente q „ e inspiró á su general 
aquella memorable arenca. 

Es casi imposible el fijar la época en que 
se introdujo la costumbre d é l a s riñas de ga
llos: unos creen que se debe á l̂ s romanos, y 
otros la atribuyen á los normandos. Lo cierto 
es que en Francia existían dichas riñas en el 
siglo XI, ai paso que no se conocieron en Ingla
terra hasta el XII. Sin embargo, esta última na
ción es la qué mas se ha distinguido en un; 
diversión que es la favorita de sus reyes d» 
sus lores y de sus estudiantes: llegó á erigirs< 
en pasatiempo real, se construyó una valla ei 
White-Hall y otra en Drury-Lane para tai 
repugnante espectáculo, V á pesar de que Grom 
Weii pubilcó una ley prohibiéndolo, sus com 
patriotas se burlaron de la ley y del viejo pu 
ritano que la habia decretado. 

Los inglese* | , a i l Llegadoá organizar lo qu 
se llama la batalla real, que se efectúa dei mo 
do siguiente. Fórmanse dos cuerpos de gallo 

de á diez y seis combatientes cada unü: trá
base la acción y solo se suspende hasta la 
muerte del mártir décimo sesto. E n seguida 
los diez y seis vencedores vuelven á dividirse 
en dos mitades enemigas dea ocho, y gradual
mente van quedando primero cuatro á cuatro, 
luego dos á dos, y por úl t imo uno á uno: cor
re la sangre en abundancia, y al fin un solo 
uallo entona el himno de triunfo sobre ios 31 
cadáveres de sus contraNOS. 

En la isla de Cuba hay asimismo una afi
ción declarada á las peleas de gallos: los ha
cendados atraviesan apuestas de gran consi-j 
deracion en favor de los guerreros de su devo- ; 
cion, y algunos se cuentan reducidos á la po- • 
breza á causa de este placer tan perjudicial á i 
veces como el del juego. h 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Nuestro corresponsal de Santiago nos escribe 
lo siguiente: ) 

La compañía dramática de la Goruña que di- j 
rije el acreditado actor D. J. M. Fuentes, ha 
terminado ya las treinta primeras representa
ciones de abono, y ofrece otras veinte, donde 
e.>tarán las mejores piezas de nuestro reperto-* 
rio dramático. Entre e s ta s secontarán: Laescue-\ 
láclelas coquetas. Las memorias del diablo, Pu-'1 

nal del godo, La escuela de los periodistas, / í i - 1 

vera ó la fortuna en prisión, El hombre mas j 
feo de Francia, El mulato, El Masianie'Jo, La ¡ 
tercera dama duende, Los celos y otras. Esta 
compañía trabajará los martes, jueves y domin
gos, y desearemos que el público sepa dispen
sar &u protección á una empresa que no perdo
na medio alguno en hacerse variada é intere
sante. 

; P A R A IM A L B U M . 

L A R O S A Y L A M A R I P O S A . 

• Dijo un día la rosa á la mariposa.— ; Qué 
' b , , f * " 8 s l ' U ™ a d t í I " flores siempre inquieta y 
- veleidosa ? Vos no hal lá is contento en el clave!, 
3.ni placer en el jazmín . ¿ Qué buscá i s , decid-

U N A M I R A D A . 

Ebr ios del amor embalsamado nuestro pecho 
con el rocío de una pasión blanda y lisongera, 
palpita nuestro c o r a z ó n , delira el alma , cododo 
cae sobre nuestras pupilas una mirada de la 
muger que se adora , del ángel que vela por no
sotros: H a y en esta ráfaga deliciosa , en este 

me? — L a mariposa le c o n t e s t ó . — Y o busco 
amor. Del clavel me place el tornasol, del jaz
mín la tez de nieve... pero la variedad es mi 
ley, porque también hay rosas que mienten so
les y azucenas que mienten reptiles en el sue
lo. . . . E l jardín es todo mío y soy su reina. 

— Y no teméis que la rosa cierre su cali?, 
que la azucena doble su tallo, y vos quedéis 
sin amor ? 

— Tengo alas.... 
— Mas no jardín . 
— Volaré . 
— ¿ A donde ? 

{ — Al pensil donde el sol me diga « ahí está 
vuestro l i aren . . , . . » Al romper el alba, luego 
que me libró del rocío que la noche ha dejado 

: en la hoja del árbol bajo el cual duermo, vuelo 
sobre el césped , contenta, alegre, ufana , como 
quien se prepara para una boda. Y luego que 
viene la m a ñ a n a , levanto mi vuelo, y con
templo al jardín como el sultán que sueña en 
sus placeres, al jardín . . . que está solo! con pá
jaros por cantores y gotas de rocío por topacios. 

¡Entonces cada trino que suena, cada murmullo 
j que el arroyo pronuncia, llenan mi alma de sed 

y amor J Ya veis, la mariposa es una ave del 
i cielo muy hermosa por cierto; los niños mo 

"J persiguen porque soy como ellos inocente, las 
' i rosas abren sus cálices p rque me aman.... 
;* — ¿ Y nunca os cansáis? 
"i — Deque? ¿ d e vivir?.. . Oh! que poco ss-
~l beís de amor! Mirad ahora voy á apagar mi md 

.en aquella rosa... luego luciré el esmalte de 
*i mis alas sobre tus hojas do fuego... m i n i n a . . 
a J quien sabe... corta es la vida.-., y el jardín me 

( llama en tanto su señora. 
Galló la rosa y aun estaba el sol en medio de 

2 t su carrera, cuando ha visto á la voluble maripo-
~ jsa fatigada , sin alas ya, como una beldad des

nuda que pusieran allí por vergüenza . . . presa 
al punzante tallo de un rosal silvestre. 

m La rosa suspiró y dijo. —Esta mariposa seria 
muger? 



instante de locura y vértigo, confusión en las 
impresiones, desorden en las ideas: y esta con-
fusión y este vértigo que mezclan , que se con
funden con el delirio, conmoción que surca, 
Conmoción que postra como una bocanada de 
viento á la lijera hoja, como un sol abrasador á 
un pequeño pájaro. Está tranquila el alma, 
adormecida por los recuerdos, embriagada con 
suspiros y palabras al viento... todo estoes cal
ma , es nieve, no está aun trémula la mano 
que se lleva al corazón. Pero si en vez de re-
«uerdos se lanza nuestra memoria al porvenir, 
si por suspiros llegan besos y por palabras al 
viento, dulces acentos Je ana pasión de años... 
«na mirada de la hermosa, esa mirada de lu¿ y 
cielo que va empapad* en vértigo, esa mirada 
en que luchan la pureza y el sentimiento, nos! 
conmueve, nos arrastra, turba nuestra razón,' 
nos postra, nos agobia. ¡ 

Hé aqui el momento en que seria la muer- i 
te un sueño: un lecho de rosas donde repo-J 
saria nuestro adormecido cuerpo. La muger, ese i 
vaso purísimo de amor, ha arrojado sobre núes-, 
tro pt cho t i bálsamo de sus impresiones , la ¡ 
muger ha deshojado las hojas de su lirio virgi
nal sobre nuestras sienes, y estas hojas hume- ' 
decidas por la bebida del olvido y del placer, 
le canse en nosotros; como la yedra de las an
tiguas vírgenes, como el laurel de los vencidos 
gladiadores. 

Una mirada! una mirada que va diciendo.'— 
Vengo de Dios!....» Esta es la vida, es la fe
licidad, es la gloria. Confundidas nuestras hú-
nvdas manos, nuestros labios, palpitantes nues
tros corazones.... una mirada, esa mirada que 
improvisa el alma, que tiñe el delirio de un 
colur brillante, es la voz del cielo que santifica 
esta vida de ventura y de paz. 

Una mirada es la bendición del alma. 
A . NEIBA 

A N T I G U A C A U S A C R I M I N A L 
DE 

LESURQUES. 

{Continuación. J 

Algunos dias después del descubrimiento 
de Durochat, fué preso igualmente Vidal, uno 
de los otros cómplices del crimen. A pesar del 
reconocimiento positivo que hicieron acerca de 
él los testigos de Mongeron y de Lieursaint 
qm« se acordaban perfectamente haberle visto 
el 8 floreal entre los viageros que habían co
mido y jugado al billar, se aferró á un sis
tema completo de negativa. En consecuencia se 
le hizo una instructiva especial y permaneció 
preso en las cárceles del Sena, 

Durochat el dia de su sentencia en Versalles, 
persistiendo en su designio de probar la sin
ceridad de sus declaraciones, pidió un careo 
con Vidal. Este fue conducido á Paris; pero 
persistiendo en pretender que era víctima de 
un ei ror , declaró que no conocía á Durochat 
y que lo veía entonces por primera vez. L l a 
mados los testigos, que eran los miamos que 
habían depuesto contra Gouriol y Lesurques, , 
•seguraron estar ciertos de no equivocarse I 
desi na^do á Vidal como uno de los cuatro ¡ 
viageros ¡que habían comido en Mongeron. Uno| 
de los testigos, con el cual entró en una viva; 
discaston sosteniendo que estaba equivocado 
llegó al estremo de espresarse asi:—«Yo no 1 

me equivoco; sois vos al que he visto en L i - ' 
cursa** con Couriol y otros dos el dia del ase- ¡ 
¡uiuuo del correo; pero me equivoqué, lo con
uco, cuando tomé por vos al ciudadano Gues-
no y me pesa todo lo que dije de él í 

W l u i d o s los debates y siendo afirmativa r 

a repuesta d e l jury sobre todos los puntos r 

Durochat fué condenado á muerte y <Luta" c 

do en \ ersalles, ¿ufriendosu suplicio* J u iüdo- i 1 

lente resignación. Vidal quedó registrado en 
la prisión principal de Seine-el-Oise donde! 
continuó la instrucción comenzada contra él' 1 

•u Paris. -
liáoia fines del año octavo, cuaíro años después 

del crimen de que había sido víctima el correo 
de Lyon, fué preso el famose Dubosq por un 
robo en el departamento de Allier, á donde se 1 
l i : : b ! d í c»«a<to coa un nombre supuesto, fué re- 1 

s,conocido ea la prisión, y conducido á París. 
- ] Después fué remitido á Versalles para ser juz-
-'gado en unión de Vidal por el tribunal crimi-
, nal. Se encontró contra él en los registres una 
; sentencia á galeras perpetuas, como cómplice 
i todavía muy joven de un robo considerable de 
,] alhajas al arzobispo de Besanzon. A favor de 
ij los trastornos que habian agitado la Francia pudo 
• i escaparse. Preso en Paris por otro robo, fué 
' sentenciado segunda vez, habiendo logrado eva-
j dirse también. Vuelto á caer en manos de la 
'justicia en Rouen, encontró de nuevo el medio 
: de huir; haciendo lo mismo cuando le aprendie-
' ron en Lion. Esta última evasión coincidía con 
algunas de intermedio, con el asalto do la mala 

' y el doble asesinato del bosque de Senart. 
I Sin embargo, negó lo mismo que Vidal; pero 
' ¿cómo podría valer su negativa en vista de las 
j pruebas que tenia en su contra? 
I Encerrados ambos en la prisión de Versalles 
! concibieron un proyecto de evasión que no tar-
| daron en ejecutar; después de haber conseguido 
, escalar algwnos muros no le quedaba mas que 
I uno de veinte y cinco pues de altura para llegar 
á la calle. Vidal fué el primero que saltó; pero 
Dubosq, menos feliz, aunque mas diestro, se 
fracturó una pierna y fué conducido de nuevo á 
la prisión. 

E l ciudadano Danbanton que siguió este ne
gocio con tan laudable perseverancia y que espe
raba que del juicio contradictorio de Dubosq 
y de Vidal había de resultar al fin manifiesta 
la verdad, se dedicó con esquisitas investiga
ciones á descubrir el paradero del prófugo. Supo 
que habia sido preso en L«'on por nuevos aten-

| tados y dio aviso al presidente del tribunal de 
i Versalles: fue conducido con buena escolta; 
pero durante este tiempo } Dubosq curado de su 
fractura encontró medio de volverse á escapar. 
Vidal fue juzgado solo, sentenciado y ejecu
tado. 

En fin, al concluir el año I X , Dubosq fue 
preso de nuevo y esta vez fue encausado sin de
mora en tribunal criminal de Versalles. E l pre
sidente dispuso que se le pusiese una peluca ru
bia para presentarlo á los testigos. Todos le re
conocieron unánimemente.'«El ciudadano Per-
rault, miembro de I a Asamblea legislativa, uno 
de los que habian visto en Mongeron á los cuatro 
viajeros á caballo qu>e comieron en la podada de 
Posta el dia del asesinato del correo, y que fue 
uno de los que reconoció á Lesurques por uno de 
aquellos, convino en que habia un gran seme-

' jama entre Dubosq y Lesurques.» 
j La señora Alfroy que asimismo habia reco
nocido á Lesurques por uno de los cuatro indi
viduos dijo que se habia equivocado al decla
rar, y que hoy su conciencia le obligaba á ma
nifestar su engaño, pues que al que legitima-

j mente habia visto eraá Dubosq que se hallaba 
¡ presente, que lo conocía muy bien como 1» ha-
I bia declarado en la instructiva ante el director 
del jury.» 

A estas disposiciones y á otras numerosas 
tan espuertas, Dubosq opuso la mas firme ne
gativa. Sin embargo, muchas eran las pruebas 
para que con un lenguaje especioso pudiera 
evadirse del castigo merecido. Por todas partes 
se le habia visto con los culpables; confesaba 
haberles conocido, haber tenido relaciones con 
ellos. Las declaraciones deCouriol, de Durocha 

: yde Magdalena Brebanestaban entoda su fuer
za. Dubosq condenado por unanimidad pereció 
en el cadals» el 3 ventoso del año X . 

liossi en fin, el últ imo de los cómplices 
designados por Couriol y Durochat, y al cual 
era conocido también por Ferrari ó el Gran Ita
liano, pero cuyo verdadero nombre era lieroldí, 
fuedescubiert > poco después en Madrid y entre
gado al gobierno francés á consecuencia de su 
reclamación. Juzgado y condenado en Versalles, 
manifestó un arrepentimiento profundo y mar
chó al suplicio asistido del cura de la parroquia 
Notre-Dame, M . de Grandpré 

[Continuara.) 

7 r 4 l f . S A L A M A N C A -
Composición leida en el Liceo de aquella ciudad 

No la abatida frente, Salmántica orgullosa 
inclines hacia el suelo cansada de sufrir : * 
¿quién sabe sí venciendo á la suerte impiadosa 
bello como el pasado será tu porvenir? 

Vuelve tus tristes 0J03 á la pujante Roma 
¿no miras sus pendones do quiera tremolar?' 
¿no adviertes cuan altiva al Universo doma 
bramando tempestuosa como agitado mar? 

Vela después perdiendo su indómita fiereza 
el cetro soberano inmóvil deponer, 
y rota en mil pedazos, doblando la cabeza 
del imperio del mundo magnánima caer. ' 

Ni se quejó llorosa de su fatal destino, 
ni maldijo su suerte, ni su mal lamentó, 
ni con las puras aguas del Tiber cristalino 
lágrimas de( despecho ó de pesar mezcló. 

Luego flotó en sus muros de Cristo el estandarte 
y abriendo á la esperanza su yerto corazón 
no ya elevara altares al ominoso Marte 
ni de la guerra alzara el sangriento pendón. 

Y mírala gigante de nuevo levantada 
merced á su entusiasmo y á su ferviente fé: 
emporio de las artes, por el orbe acatada, 
mas que la antigua Roma, la Roma de hoy se ve. 

También, oh Salamanca, del polvo qne teoprirae 
radiante de belleza y de gloria saldrás 
cuando tu voz se escuche y á tus hijos anime 
resonando robusta del martillo al compás. 

Eleva, pues, la frente, de magestadhenchida, 
alza, ciudad ilustre, la poderosa voz ; 
entusiasma á tus hijos, condena enfurecida 
su criminal pereza con semblante feroz. 

Allá por el espacio tu mugidor acento 
tronando estrepitoso resonará también, 
y el Tormes encrespado al empuje del viento 
se agitará en su lecho con rápido vaivén. 

Tus varones ilustresque duermen en la tumba 
alzándose de pronto la losa romperán, 
y por el mudo claustro que cruje y se derrumba 
perdidos en las sombras de noche vagarán. 

Arrastrados tus hijos de irresistible encanto 
empuñando afanosos con orgullo el cincel, 
grabarán, Salamanca, en tu soberbio manto 
Tas flores ¡ay! que el tiempo arrebató cruel. 

Y sabia, y valerosa, y grande, y respetada, 
de nuevo por la Europa tu nombre volara, 
y por la presta fama, al cielo sublimada, 
los hechos de tus hijos 4a historia contará. 

Entonces, Salamanca, al ilustrado mundo 
que siente tus de3gracias dirás con altivez: 
« L a r g a fue mi pena, m. dolor ué profundo; 
sucumbí como Roma, pero me alcé otra vez ! . 

No inclines pues la frente, Salmántica orgullosa 
hundiéndola en el polvo cansada de sufrir: 
levántate del suelo luciente y poderosa, 
y tu gloria y tu nombre darás al porvenir. 

J . MANUEL TENORIO. 

TEATROS. 

No hay función. 

I M P R E N T A C E B O Í X . 


